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Liberales , seáis ó nú periodistas ; con todos habla el 
Procurador general de la nación y del Rey. Devorado 
de un amor á la patria , que ha llegado á ser una pa- 
sión voraz, y un frenesí, quisiera ahorrarla de infi- 
nitos males que la amenazan , contribuyendo á la con- 
ciliación de sus hijos, y á la extinción de dos partidos 
que al fin llegarán á despedazarse si no curamos de po- 
ner un pronto remedio , y de cortar la cabeza á la idra 
infernal de la división , ¡qué horror! ¡qué desconsuelo! 
¡qué desgracia! Unidos burlamos la fementida omnipoten- 
cia del bárbaro Napoleón: á una- voz, que como fue- 
go eléctrico se comunicó al corazón de todos los espa- 
ñoles ; alzamos nuestras cabezas, nos levantamos contra 
los soberbios exércitos de nuestros enemigos , y nuestros 
esfuerzos secundados por nuestros hermanos é intimos alia- 
dos los ingleses , tan interesarlos como nosotros mismos 
en nuestra salud , han hecho que desaparezcan de nues>- 
tro suelo , recobrando nuestra antiaua libertad é indejien- 
dencia. ¡Quién - di.xera que habiéndonos unido y estrecha- 
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do como hermanos , corro hijos de una misma marke, 
m las desgracias y . trilulaciones , nos habíamos de des- 
inir en la prosperidad yen nuestra mayor gloria! ¡Quien 
diiera, , qúe Bosotros misrriqs pabíenios de ^^5pñ^iíós,‘ea 
labrar nuestras mismas cadenas, y en abrir con nues- 
tras mismas manos la fuesa .fvara sepultarnos unos á otros, 

V sepultar con nosotros á nuestra madre patria. Si, libe- 
7 ^ I lo£? r'rkeoc i»r 1 


y scwuiu&i V.V/W - - * 

rales: á este . extrenao hemos lavado 

paso qné''camiríainos , prdntb 'daremos con '^fla érf-rter- 


ra. ¿Ouién ba conducido á la pama ¿ P^os tan preci- 
pitados á las ' margenes deí abismo que '^i a tragarla 
irremisiblemente ? Seamos francos, \ds. los hoerates , o 
nosotros los serviles: si los serviles (tomad excmpU de 
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mi ) ; yo solo seré el criminal , porque yo Jui el prime 
ro que declaré' la guerra' a' ‘VuésVas' cTócTnhas. y el que 
levanté el estandarte del servilismo en 19 de octubre 


ievaiin; n ^ , t . f 

de 1 S i o. Si fue un crimen , yo fui el que le p'crpetro; 

V si fue una gloria nadie puede disputármela. ¿Pero soy 
vo^ ¿Somos los serviles dos autorps de las desgracias que 
ilorn la nación, y de los niales que la; aquejan? ¿ O seis 

vosotros los que olvi ia-los de ¡o que depeis -A nuestra 

inailre común , la habéis clavado inhumanos el puñal 

que la tíerte en la última agonii^? Fácil es la resolución 

de esta qüestion , y quiero que vosotros seáis los jue- 
ces que la decidan , á pesar ele los motivos po-ierosos 
(¡lie tengo (perdonatlrne si os insulto , porque no es tal 
.mi ániino)de desconfiar de vuestra buena fé. Aquel segura- 
mente sera el homicida de la patria que trata de Mii-v'nr 
sus sentimientos, y de contrariar su voluntad gene.al, 
expresada de un modo mn positivo , como lo hizo la 
España en el principio de su alzamiento. Ahora bien-, 
¿qué gritó eiitúnceí, y que grita ahora la p«tria 1 que 
viva la religión, viva la palrtu , viva remando, l iva 
Ju religión ; esto es, queremos con;a!rvar la religión que 
heredamos de nuestros ¡yidres, y no queremos admitir las 
ideas y ma.xímás que vienen i predicarnos nuestros ene- 




U'i 




Uligos, Viva la pafria'. esto ífe ,• decididos estamos á tno- 
fíri y i derramac* festa la últiraa' gota de rtaéstra sangre por 
•nbddexar-dé séí; lo sóriiosjcpot t¥o dexar de ser Es- 
yjailíoiesl Vivá F^rhpndo-x esto es , ? tío •rjuetéinos reoo-» 
nocer ni Sujetarnos á otro Rey que' a nuestro Feróando, 
y antis noS^artfojafemoS' á"Ns llamas , y traspasaremos 
el j pecbo .con vuestras iHÍsiíias bayonefásp>ó noq* arranca-» 
reraoís únoS á''btro3 list enttaSas atitlis de reconocer otra 
<lomiaí<ck)n qde la de hiestrO ^ftemando. Creo que no hay, 
-un solo esnanol' que ^pneda * ñegar «que luése eíste el gri- 
to de la nación , ni este el sentido con que le lanzó; 
Veamos, pues, si nosotros 6 vosotros iiemos''eontrariado 
estos sentimientos. Fivu la religión. ¿Quién la ha deí'eiidi- 
do? Nosotros ;• haí están nuestros papóles : «uzeadío voso- 
tros mismos, y decid si decimos' la verdad. ¿Quién la ha 
ultrajado '¿ ¿ Quién se ha empeñadlo en arrancárnosla de 
nuestros corazones? Vosotros, liberales, vosotros , y solo 
vosotros. .\lii están en manos de to los vuestros escritos 
impios y sacrWegps : obra vuestra es el Diccionario crí-' 
tico-burlesco , anatematizado por todos los ohisjws . y cu- 
ya pnSÜcacion conmovió al Congreso, aunque de.spues con 
escándalo uiiivers.il encontró su autor D. Bartolomé Ga- 
llardo abrigo y proteccio i en algnnos de ios que le com- 
ponían ; conmovió á la Regencia , al clero y pueblo de 
Cii.iiz : obra vuestra es la triple alianza , en que de una 
plumada se negó la inmortalniad del alma y la e.xlsten- 
cia del cielo y del infierno : obras vuestras son otros in- 
lirntos escritos en que se mofa de lo mas sagrado de la 
■religión del Crucificado , que es la que proiésamos. Viva 
la pturia ¿ Quién se ha empeñado en que degeneremos 
de lo que hemos sido? Vosotros, h¡»erales, y no noso- 
•tros : tampoco necesita esto de prueba. ¿Qué rná.xlnias 
nos habéis predicado ^ Las má.\íjnas que predicaron los 
írauceses en los años de 93 y 93. KgtUité gritaron 
-ellos , igualdad habéis gritado vo.sotros : proclamaron la 
■libei tud / j«sto es „ la- licencia V -el desenfreno y vosotros 
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^labeis repetido sUs ecos; es necesario regenerar la na- 
*''non dixeron los franceses , y es neqesario regenerar la 
'ispaña retoetísteis . vosotros : franceses , gritaron sus filo- 
d»ofos la felicidad ps presentamos ; nosotros os haremos 
^felices •, á nós decís vosotros ^ y á pesar de que aque- 
lla felicidad inundó de sangre la Francia, ^y á ^sar de 

7 haber respondido nosotros denodadamente, á Napoleón que 

r-'no queríamos su felicidad ni su , regeneración vosotros 
Ppersistis en alucinarnos con que nos halx-is de hacer e- 
r fices á vuestro, modo contra nuestra voluntad. Nos >e- 
Imos libres de enemigos, gracias á los esfuerzos de los 
1 inuleses , gracias al inmortal Wellington ; la nación 
í saltó como agradecerles sus servicios ; ¡y vosotros! vosotros 
’^los estáis desacreditando y haciendo fuerza de remo por 
> dis<>ustarlos,para que cansados se separen de nuestra ahan- 
^ za 'por compl.icer al parecer 4 Napoleón, que quiere lo 
‘ mismo que vosotros , como si estuvierais pesarosos de que 
: nos hayan librado del yugo opresor de nuestros enemi- 
: eos , arrojóndolos de nuestro suelo, y penetrado en el si- 
j erado del grande impeno. ¿Po^lreis o^ar estos hechos? 

La Fernando, ?.Quién le ha defendido? ¿Quién ha con- 
1 .creado su memoria entre los es pan o es? Nosotros ¿Quien 
< le ha tratado de tirano haxo el nombre genérico de Re- 
‘,«2 Vosotros ¿Quién ha querido borrar de nuestros co- 
‘ Lones su memoria? Vosotros: sí, libera es el <jue dúo 
‘ en cierta ocasión que era ya tiempo ik hacer o v.dar 
•» i la nación el nombre de Fernando : hlieral es el qu. 

> dixo ,que si era necesario para la salvación de la pa- 
«tria sacrificar b inocente victuna de terrmndo, era ne- 
«cesario sacrificarle : yo sé quienes son, yo los conozco, 
ív yo los denunciaré 4 la nación algún día: hltórales 
¿'son los que dicen que Fernando es el primer ciuda- 
«dano , V nada mas ; al paso que por una contradicion 
inconcebible , que solo calie en vuestras cabezas , le 
Jiviuran soberano los diputados de Cortes al tomar asien- 
« dt» tu el Congreso ; hUraJes l^^sta porque 


roe alargo fVTnasia'^o ¿Hay duda en esto?, no : toda 
-la España lo sai^e. Ea.¿ pues , liberales : venid á cuen- 
tas . y tratemos de saivarnos , destruyendo los parti- 
dos que nos devoran. ' 

Supuestos estos principios que no podéis negar, 
sin e.x[x»neros á que os den en los hocicos con vues- 
tros mismos escritos , decidme ahora : ¿ quién debe 
ceder , vosotros ó nosotros los serviles ? Claro es que 
vosotros , porque de diez partes de las que compo- 
nen la nación , las nueve se componen de serviles, 
esto es . de españoles que se sacrificarjn por su re- 
ligión , por su i>atria y por su Rey Fernán lo. La opo- 
sición que encuentran vuestras opiniones y máximas 
en la nación , de que teneis tantos testimonios , es 
una pruelia de esta verdad. Los prosélitos que mi 
papel ha hecho y haciendo en la nación , son 

otra prueba : vosotros '^eis el despacho furioso que tie- 
iy q'í>í.. esto sino que yo hablo a! gusto 

de! Suehlo ^ Ef «. pueblo , pues , es tan servil como 

soy yo , que oj- quarito hay que decir. ¿ Y como ven- 

ceréis c.ne o!)sticu!ó ? Tan difícil os es , según el 
rumbo que lleváis , como fue á Massena vencer las 
lineas de Torres VeJrts ; y es dí esperar (jae á la 
manera que .Massena perdió to lo sn excrcito á su vista, 
asi vosotros os habéis de estrellar en el Procurador. 
Nadie me ha dado mas subscritores que vuestros pa- 
peles , porque desengañado el [lueblo de que á nada 
me re.spondcis ha inferido justamente que la razón está 

- p>)r lui p.irte. liemos dexa lo de tomar , dicen á una 

-voz , el Redactor, el ünivers.al , la Abcji, el Con- 
ciso , y nos hemos subscrito al Procurador , porque 
-éste nos habla la verdad , y aquellos á nada le con- 
testan ; esto sucede en todas las provincias , sin em- 
bargo dcl empeño que hacen los gefes políticos en de- 
sacreditarlo , ¿ V. lee , dicen á sus amigos , ese infa- 
mie Procurador? No lo creyera de un hombre dc gusto 
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comoV ; le leemos , les fespon<kn , ^rque solo en 
él' encontramos la verdad; y los gefes polmcos Ue- 
acn qae contener el resuello , contentándose con decir, 
¡qué descracia de hombre! no está en el sistema que 
^ vuestra frase favorita. Pero mas desgracia es la de 
Ja nación , añaden , que metiéndoseles por casa la fe- 
licidad , no sallen apreciarla : lo mismo 6 les contes- 
tan nos decian los franceses ; bárbaros nos llamaban 
como vosotros , pero estamos bien hallados con nues- 
tra barbárie. ¿ Quando , pues, Jiensais conquistar ki 
nación ? i No habéis dicho que la nación que quiera 
ser libre , lo será , y logrará burlarse de quantos in- 
tenten sojuzgarla ? Pues esta nación , la España , quie- 
re serlo , quiere su religión , quiere su Bey , y saldra 
con su emneñot no lo dudéis. Pero vamos mas ade- 
lante : yo quiero concederos por un momento , que lo- 
gre s vLstrl intentona ; que acabando con el Procu- 
faSor , consigáis que todos los ixieblos lean vuestros 
papeles ; aue abrazen vuestras niaximas ; que j* 

luós vuestros grandes projeccos ; que llevéis á cato 
vuestros magnílLs planes ; q«e la nación consienta en 
detarse regenerar ; que vuestro sistema sea abrazado sm 
oposición por tcnlos los pueblos , en una palabra , que 
E , todos los españoles llegasen á ser á pensar, 
á querer á medida de vuestro paladar. ¿Queréis inas^ 
rjs todo os lo quiero conceder. ¡Pero insensatos .¿Qué 
inseguís con todos estos triunfos ? j Qué lograre-s con 
canS vicmna sobre el Procurador ¿ uem- 

PO os parece que os durará esta gloria No soy p 

L ni me precio de ver el porvenir ; pero o. 

anuncio sin detenerme un momento , que ^ 

está muy préxtmo , y que vuestras máximas y s 

, ma durarán menos de lo que han durado . al nem 
po doy por testigo. Vuestros planes vienen abaxo con 

' NapolMii, >10 »»“ "W M'' h-. 

\ So I» roioa de ..le .non-moi O. porece posüoo 


6 á lo menos fácil , que en el estado a que se ve 
reducido , pueda orrollar á los exércitos que per todas 
partes le tienen cercado ? Y derrotado que sea ¿ las 
potencias extranjeras consentirán que en España se 
propa juen las máximas que sembráis en x uestros pa- 
peles ' No os hago tan insensatos que creáis tales de- 
lirios. Los Reyes del Norte vienen con los exércitos, 

¿ y no traerán ya formados .«^us planes ? ¡Ali ! ya están 
descubiertos ; en todas partes restablecen á sus antiguos 
Reyes , no es de presumir que dexen de arrancar de 
quajo las semillas del filosofismo , que es el mayor ene- 
ini«^o de los tronos. Les Reyes tratan de consolidar- 
se , y esto no es posible baliiendo filósoíos. Si ; los 
Reyes por mix;ho 3 anos seruades en íus tronos x cia- 
rán sebre V, soiros , miserables filósofos , expiarán vues- 
-ttos pesos ,y hasta x'uestras paiaLrast i.o hay que temer 
que se relien á dormir mientras exista un tiiósoío sobre 
la tierra ; no creáis que este zelo , fxir conservar sus 
tronos , pruebe en ellos deseos de tiranizarnos ; no, fi- 
lósofos , el bien de la humanidad lo exige , la felici- 
dad de los pueblos consiste en que se acabe esta raza 
tan ominosa y destructora del órden Veinte y cinco 
años ha reinado el filosofismo , ¿ y qué bienes nos ba 
traido ? ¿ Donde está la felicidad que nos han predi- 
cado ? j Donde esas mejoras tan decantadas, esos frutos 
de esos planes tan beneficiosos y útiles á la felicidad 
de los pueblos? Arroyos de sangre han inundado la 
Francia , y quantas potencias se han dexado go’iernar 
por los lilósolós. En cien .siglos no han sufrido las 
naciones los desastres , las desgracias , las crueldades, 
las muertes , los horrores , las miserias , y el despo- 
tismo que en estos veinte y cinco años en que los 
filósofos han querido gobernarnos , á pretexto de re- 
generar al mundo , de desterrar el desjotismo , y de 
destruir preocupaciones. Que sea este el plan de los 
Reyes del Norte , para mí es tan fixo como si lo 


viera. He oirlo decir , aunque no lo he visto » que se 
ha impreso en Lonríres un tolicto con el titulo de ” 
Quadro político de Ja Eurepa , rkspues de, la batalla 
de Leypsic ; y no dudo que este moniado sobre 
effos principios , á no creer que los Reves no cono- 
«pn sus intereses , y los de los pueblos ' que gobier- 
nan. Abura bien, liberales, si ta! es el empeño "de los 
Jrpyes ; si Fernando viene con ciento ó doscientos mil 
alemanes y rusos que le acome, ñ^n basta sentarlo en 
el trono de las España» , ¿qaa mtentais hacer? p Os 
seguirán los E.vercitos ? ¿O; seriirá la incion ? } Que- 
réis empeñarnos en una guerra con tolo el Norte? 

¿ Queréis iaun hrnos en san-r? ? No , liberales : las 
piedras se convertirían com a vosotn ; da cxécracion le 
todas las provincias caería sobre vuestras cabezas : los 
exércifos se nairia.i á su Rey las pueblos le reci- 
birian entre vivas y aclamaciones , y nadie se acorda- 
ría de vosotros sino para m.al deciros ; no, liberales, os 
vuelvo ñ decir, la nacioa está harta de sufrir , v desen- 
gjú.i h de que vosotros no podéis darle la felicidad que 
desea . los puelilos so nen de vosotros , y se ixirian de 
vuestros esfuerzos ; no, liberales : yo os hago la )U3ticia 
de creer que no queréis la ruina de la patria ; que proce- 
déis (h baein fe , pero que vivis engañados. 

n. isot, Ra.storct , Becari.i , Coudnrcet y otros escritores 
os han alucinado , porque no habéis tenido talento 
bastante para conocer que to los su» pensatnieatos no pa- 
san <le bellas teorías ; buena» para disertar en una acade- 
mia , y lucir en una t.-rtulia , pero ra,ildit.i 3 jura gobsr- 
na'" a los hombres i yo t.miliien he leído sus obras a uo 
creáis (pte me son peregrinas, las conozco . {>ero las aba- 
mino si han de caer en manos como las vusstr.as. Cono- 
ced , pies, vuestro error; desistid Je vuestro loco y te- 
merario e uj-ña , .siquiera ji.ar vuestro [-ropio Ínteres: de 
otro modo es ¡iievit.ible vuestra niyna. Acábense y.n los par- 
tidos, seamos iodos españoles, y unamos nuestros esluer- 


zos para, salvar la. patria-: tratemos de hacerla feliz , qual 
merece serlo por sus virtudes, seguros de que . Fernando 
aprobará quanto hagamos en beneficio de la patria i de 
otro modo temed , temed , liberales , que venga rodeado 
de raagestad y grandeza, como Jesu-Christo al fin del mun- 
do . á juzgar á serviles y liberales. Y vosotros, liberales se- 
ducidos, que ni sabéis los planes de los que os dirigea, 
ni el objeto á que van á parar sus máximas ; que reci- 
bís acaso de buena fe el impulso que os quieran dar, y 
sois como los corredores de sus planes , sin saber lo que 
oS hacéis ; instrumentos ciegos de la voluntad de tres ó 
quatro (i) que poseen el gran secreto , abrid los ojos, y 



(i) El tiempo descubrirá los manejos que ha habido 
«n algunos espa/wles en esta época desastrosa : yo , cons- 
tituido Procurador de la nación y dcl Rey, debo adver- 
tir á rni patria quanto crea que puede serle conveniente, 
para que no perdiendo de vista mis advertencias ■ siga el 
rastro , y ponga en claro lo que yo no hago mas que in~ 
sirutar. Este pasage alude d que estando en Cádiz dos 
diputados de las extraordinarias , uno liberal y otro ser- 
vid ; le dixo el liberal : „esta lucha de partidos seguirá por 
mucho tiempo con una enorme desigualdad en favor del 
nuestro,’'- Habiéndole contestado el servil que esta desigual- 
dad podía cambiarse , formando una fuerza que contrar- 
restase la fuerza de los de las galerías ; le respondió el 
liberal : „no consiste en eso la desigualdad , sino en que 
Á los liberales nos mandan tres , y bien se guardará niru* 
gun liberal de faltar á lo que le maiiden.” '^Pueblos\ abrid 
ios ojos : este pasage es cierto. íQué quiere decirz=nos. 
mandan tresl \Qué bien se guardará ningún liberal de apar- 
tarse il^ lo qu£ le manden los tresl ¡Dios mio\ Me horro- 
rizan las iikffs que esto me presenta', si tenslrémos aquí..,,, 
tallemos. 


‘-abandonad «rt"' partido gae os -arrastra" al fríwipició; unió» 
al resto fié-- jvuékróS' conciudadanos 'y “tro coftnpcJtjgamos dé 
'hoy eri adela rite 'mas fpie una sola"famiHa (fe* Wpafiolés 
■puros y castigos, j liberales todos ? Ja p3tria''éKÍ^é de ■aaíJ 
•sotros el sacrificio de vuestras ideas particulares ; do^; o# 
de -su triste- y desdichada suerte, y haced generosos- esto- 
sacrifieio que espera ride vosotros. - ni • ,eoi uó 
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■' • • D o s^‘ palabritas] d los libeValeií e?í .i rij 
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‘ Un célebre escritor en po'ifica dice : „la fortuna sofo 
muestra su inconsEaucia don le no encuentra virtudes que la 
resistan , y solamente tienen efecto sus ímpetus , quan lo rio 
hay fepams que-fos corTTen^arn-draquel-que Trobierna sienr- 
pre con pulso y detención tiene la suerte de que no va- 
ne el orden de cosas , ni los tiempos que eran favora- 
bles á s'i modo de oorar, entonces su gobierno es feliz; 
pero si los tiempos y las c-osas cambian , ti se arruina,* 
porque no muda de proceder. Es’ muy dificíl se encuentre 
un hombre tan prudente que sepa concilar esto, asi por- 
que no podrá separarse de aquello á que la naturaleza lo 
inclina , como pirque habiendo prosperado con un siste- 
ma, no llegará á persuadirse le sea conveniente dexar- 
lo. llesulta , pues , (pie si el ho ubre que es detenido v 
peloso , quando le es p.-eciso obnr con iinpetn , no lo 
hace se perde : y que si .aqnel que es atropellado y lige 
ro , quando delie obrar con pru lencia , no la tiene, se 
perderá del mismo mo lo ; no h ibicndo duda en que si 
nuuJjGen de -sistema con los tiempos y las cosas no mu- 
daría de semblante con r ellos la fortuna. Quando ésta va- 
ría , y los hombres siguen obstinados en su' uuxlo de f>ro-‘ 
ceder, es quando no pueden resistirla ; [lero quando obran 
en razón de las circunstancias, es quando aciertan; y es- 
te es el único medio que ¡Hieda opoiii-rse á la inconstan- 
cia de la fortuna, >-y el ‘único rumio coa que pueda lia- 
ctrscle frente. * v 


Ahora bien , señores á quienes me dirijo , ¿han obra- 
do Vds. en conformidad de estas verdades? ¿Han variado 
Vds. de rumbo quando las circunstancias presentes le lian 
hecho ver debían cesar los planes de su sistema? ¿No de- 
be entrar en cálculo la opinión de la mayoría de una gran 
nación? ¿Han olvidado Vds. el dicho de aquel célebre legis- 
lador que manifestó no había dado á su pueblo las mejo- 
res leyes , sino las que eran mas oportunas al estado en 
que se veia? ¿Nada valen las clases? ¿No impórtala cos- 
tumbre? ¿La máquina complicada del estado puede descom- 
ponerse en un instante , al modo que Alexandro cortó el 
nudo Gordiano , y en el mismo instante volverse á com- 
poner de distinta manera? 

P.-c.encia , amigos , si habiendo V’^ds. ignorado estas 
cosas , y confundido muchas mas sucede lo'que sucede.. . 
Paciencia y barajar , remo oyó decir D. Quixote en la 
cueva de Montesinos; y como ahora también oyen Vds. 
decir á su apasionadoz:r.4. ó. 


Epitafio pata el sepulcro de los liberales. 

Deten caminante el paso, 
que el andar mucho es bien fácil, 
vé esta losa, vé estas letras, 

«i noves mas , nada vales. 


reimpreso en granada. 

•€3íC5 <3íC> OfC: •<3jC»--<3ÍCJ-C«> <*>'«CéG>. 

EN LA IMPRENTA DE EXÉRCITO, 
Placeta de las monjas de Sli-Espíritu. 




( ) 

-Tittí'» ífcT dOtoiiJip ¿ t esoili!^- 

</L.t,¡ V li lilí j; *SíÍM;biív it.ws- »i> •! ito .^/'oí> 

liiJ t>í í3J.f)í-'i:'] zíiijAurcnuj^h ac! dSnfrjp> »■ í'üuv ob .úxf 
-i!, 5ífiíil*'t»f2 ü2 nf* íijiT i««{^4ii .'^) WT .íjiiajií 

r,f!M-’h t.i-;<yvi»n ü 9f> cwr/fTd tí ofiralúa na ■'Biiils .ni 
- : , ' '. ■ ' :;>r '» oHifl "ijí vp / *í'.ib;vh oinj ínobin 

H ’il ‘ r-3 ¿ obtí> i.i‘jLíl «3 at’p lótoir 

/T-íaÍJí l’D ¡¿ íeiiiilivicjo 2 Kfa fíi-i«.*H[i atí onie ,69i(9i «ai 
-ao 3 fl cJ ;c o/; *‘«rab «ai n’ísv'jsfeL^Ij fÉÍ»r aa. ‘‘i^ 
-nioa^-’D ahí!-'^ <.i>f lab t!>caii' {ih'?o fiíiiffpi.rn t-íi ^tín'nr 
I> <j}-oi <..il';.'i,..a'A a-fp CÍO;: jii . aintOioi rni na 
-xí-wj - a. ' i'-’v •-J"i...'i'': . cíí;. • ^ .ha i( . cí: ¡i.’ -.o i h! yi 

-vt-:ii 'cJflÍ¿.a 

.!-'■ / (ibr-ii.!uí i« ^ an^' ^ ¡ 

! 'íiaaiti ?i;3t «aifai 3i iiftii.üüaooJjJM 

íí ii i!) ■,} Jfc^ 


etín o 

. >: ‘ r.p *> 

iéi ^ ' *'3' 
.?* / 


o .1 V 
) •• - 


íAi 





.; . . 

. V'i 0'..’ ’'v> '. 

0!MiiV'^^ 


^ •>•. 3f¡ ■ ^ •>t|li 

:.< . :. 1 n^j iri 

f 

« 

i: -■ . ■ ’ 

1 ’: ' .;r. Ii 'I ¡J 


_ • * _ .N 

. ' -V ,.' > '■• 


.<S 1 .í> •' J 

. . di.',: z-jrv.i ;* 



. , C-.,.' 

.A I 

i' .l.í >il Oí 

.A-:#' 

.; •' » ■ ' 3/5* ■ 


OíX>--v4:> 

- rt'o 


,0TI'>5:^ VI T.n A l.i'i' 
ujj.i ■’^i aberv-O- - ’ • 


•J 

,a-..n > 


